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escuela y facultad contaba con la 
inmersión de los dos grupos aso­
ciativos señalados, cuya finalidad 
era coadyuvar en el mejoramiento 
de las escuelas, así como en canali­
zar las inquietudes de carácter po­
lítico, educativo y cultural.

Si bien las sociedades canaliza­
ban las inconformidades y los de­
seos hacia diversas ramas, lo que 
hace peculiar al estudiantado de la 
uas es su inconfundible altruismo 

y dedicación para mejorar el entor­
no urbano de Perla de Humaya, y 
como dice el autor del artículo: “el 
estudiantado se inmiscuía en los 
asuntos de la ciudad con finalidad 
de llevar a cabo la difusión de la 
cultura” (pp. 145­146).

Sinaloa, es sin duda, un lugar 
paradigmático para muchos en 
México, no se diga de su historia. 
Este aporte historiográfico ayuda a 
difundir invaluables investigacio­

nes de amplio criterio y demostrar 
dos aspectos concretos: primero, 
Sinaloa tiene una historia que pide 
ser contada, y segundo, es signifi­
cativo que cada uno de los auto­
res de Historia de la sociabilidad 
en Sinaloa, siglos xix y xx…, pro­
venga de las filas académicas de la 
uas, pues demuestra que sus pro­
ducciones historiográficas se reali­
zan con criterio y rigor.

Una nueva edición de la Cartilla moral

Rodrigo Martínez Baracs*

Alfonso Reyes, Cartilla moral, edi­
ción y prólogo de Javier Garciadie­
go, México, El Colegio Nacional 
(Opúsculos), 2019, 164 pp.1

La aparición en este mes de fe­
brero de 2019 de la edición prepa­

* Dirección de Estudios Históricos, 
inah / Academia Mexicana de la Histo­
ria. Leí una primera versión de esta re­
seña en la presentación de la edición de 
Javier Garciadiego de la Cartilla moral 
de Alfonso Reyes en la Capilla Alfonsina, 
el miércoles 27 de marzo de 2019, con la 
participación de Adolfo Castañón y del 
propio Javier Garciadiego.

rada por Javier Garciadiego de la 
Cartilla moral de Alfonso Reyes 
(1889­1959), editada por El Cole­
gio Nacional, es un acontecimiento 
de singular relevancia por la ele­
gante y generosa inteligencia del 
libro, por la primacía que la cues­
tión moral ha adquirido en nues­
tro país, y porque apenas en el 
mes de enero el Gobierno de Méxi­
co, a través de la Secretaría de 
Educación Pública (sep), publicó 
una edición masiva de la Cartilla 
moral, se dijo que de ocho millones 
y medio de ejemplares impresos, y 
accesible en Internet. La edición 
incluye un texto del presidente de 
México, Andrés Manuel López 
Obrador, que presenta la Cartilla 

moral no como una serie de obliga­
ciones, sino como un material de 
estudio, reflexión y disfrute. Para 
mí en lo particular, esta edición 
tiene un significado profundo por­
que mi padre, José Luis Martínez 
(1918­2007), estuvo directamente 
relacionado con su escritura en 
1944, su no difusión inicial y su di­
fusión posterior, y porque la edi­
ción de la sep de 2019 retoma la 
que adaptó mi padre, publicada 
por la misma Secretaría en 1992, 
y que el poderoso Sindicato Nacio­
nal de Trabajadores de la Educa­
ción (snte) mandó retirar de la 
circulación —de todo lo cual infor­
ma la edición de Javier Garciadie­
go—. Por ello, me reconforta haber 

Historias-103 Ok.indd   101 3/1/21   5:28 PM



102

Reseñas

participado en su presentación, 
con el mismo Javier y con Adolfo 
Castañón, queridos y admirados 
amigos, grandes conocedores de la 
obra de Reyes, que conocieron y 
trataron a mi padre, ambos hom­
bres de antaño, d’antan, y también 
muy de nuestro presente, que vi­
ven con devota intensidad cada 
uno de sus momentos. Podremos 
entre todos acercarnos a la rele­
vancia, de ayer y hoy, de la Carti-
lla moral.

La edición de Garciadiego es va­
liosa por su extenso prólogo, “La 
Cartilla moral: sus vicisitudes y 
posibilidades políticas”, en el que 
narra el origen de su elaboración, 
y su problemática difusión y dis­
cusión posterior, con sus ediciones 
de 1952, 1959, 1962, 1979, 1981 y 
1992, entre otras, hasta llegar a la 
última de la sep de enero de 2019. 
Complementa el prólogo un valio­
so apéndice documental, compues­
to por fragmentos de cartas y del 
Diario de Reyes y diversos docu­
mentos y textos, además de imáge­
nes. Por la amplitud de su trazo y 
la cantidad de momentos que toca, 
documenta y revive, esta edición 
permite al lector pensar las cosas 
por su cuenta.1

1 “Pensar por cuenta propia”, así tra­
dujo Wenceslao Roces (1897­1992) la ex­
presión alemana Selbstdenken 
formulada por Ernst Bloch (1885­1977) 
en su libro sobre Hegel, cuya primera 
edición es la traducción al español de El 
pensamiento de Hegel, publicada por el 
Fondo de Cultura Económica en 1949, 
antes de la misma versión original en 
alemán (1951) y de la traducción al in­
glés, por iniciativa de Daniel Cosío Ville­
gas (1898­1976), quien retomó la 
consigna “Pensar por cuenta propia”, co­
mo lo recordó Enrique Krauze.

Publicó la edición El Colegio 
Nacional, fundado por Alfonso 
Reyes y al que pertenece Javier 
Garciadiego desde 2016, y lo hizo 
en la valiosa, pulcra, bella y agra­
deciblemente barata colección 
Opúsculos, que ostenta en la con­
traportada como lema una frase 
de la Cartilla moral, de la conclu­
sión: “El respeto a la verdad es, al 
mismo tiempo, la más alta cuali­
dad moral y la más alta cualidad 
intelectual”.

Debido a la importancia inte­
lectual y moral de la edición de 
Javier Garciadiego que hoy cele­
bramos, en este mismo “respeto a 
la verdad”, y con la perspectiva de 
que se tire una segunda edición, 
me permito comentar de una vez 
algunos puntos, acaso menores, 
pero que merecen precisarse, en 
el espíritu de José Emilio Pache­
co (1939­2014) (cuya sombra está 
aquí presente en la Capilla Alfon­
sina, invocada por Javier Garcia­
diego en su prólogo), quien nos 
recordó que: “Todo lo sabemos en­
tre todos”.

Parte del prólogo de Javier Gar­
ciadiego está basado en las car­
tas de don Alfonso y de mi padre, 
que, anota, se encuentran tanto 
en el archivo de José Luis Martí­
nez como en el de Alfonso Reyes, 
aunque debe señalarse que algu­
nas de las misivas están en uno de 
los dos archivos, otras en el otro, y 
otras en ambos, y otras en otros, 
como las del archivo de El Colegio 
de México, que descubrió el propio 
Garciadiego y generosamente me 
transmitió.

Menciono una idea que se dice 
mucho, formulada primero por 
Gastón García Cantú (1917­2004) 
y Miguel Ángel Granados Chapa 

(1941­2014), y varias veces repe­
tida, de que, en 1944, el secretario 
de Educación Pública, don Jaime 
Torres Bodet (1902­1974), pidió la 
Cartilla moral a Alfonso Reyes. Lo 
que se desprende de la correspon­
dencia y del Diario de Reyes es que 
don Jaime, a través de mi padre, 
que era su secretario particular, y 
amigo de don Alfonso, le pidió dos 
o tres muy breves y sencillas lec­
ciones de moral de menos de una 
cuartilla cada una, para enrique­
cer la Cartilla alfabetizadora, de 
la que se imprimirían 10 millones 
de ejemplares. Pero don Alfonso, el 
fin de semana patrio del 16 al 17 
de septiembre de 1944, no escri bió 
las dos o tres paginitas, sino todo 
un opúsculo, un pequeño tratado, 
perfectamente articulado, de 40 
páginas (el manuscrito de Reyes se 
encuentra en esta Capilla Alfonsi­
na). Cuando don Alfonso se lo en­
señó a mi padre, éste le explicó que 
el texto rebasaba en mucho lo que 
se necesitaba y le pidió que redac­
tara la versión breve que se reque­
ría para la Cartilla alfabetizadora. 
Pero la cuestión se agravó cuando 
mi padre le dio a Reyes un ejem­
plar de prueba para que viera en 
qué contexto aparecerían sus lec­
ciones de moral, ya que cuando lo 
revisó le provocó un fuerte disgus­
to, que le quitó el sueño esa noche, 
por incluir un texto del presiden­
te de la República, por presentar 
las vocales en el orden extravagan­
te iueoa (el orden fonético de las 
vocales castellanas)2 y numerosos 
errores y malos criterios. Don Al­

2 Según la clasificación fonética del 
castellano, la i es cerrada anterior, la u 
es cerrada posterior, la e es media ante­
rior, la o es media posterior, y la a es 
abierta central.
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fonso redactó la versión muy re­
sumida de su Cartilla moral, pero 
finalmente decidió retirarla de la 
Cartilla alfabetizadora que tan­
to le disgustó. De cualquier ma­
nera, don Jaime le propuso hacer 
en la sep una edición de la ver­
sión exten sa de la Cartilla moral, 
y aun le pidió que la ampliara un 
poco. Pero, por razones que no co­
nocemos, no se realizó la edición. 
Nada nos dicen las cartas ni el 
Diario de Reyes, y mi padre y don 
Alfonso debieron platicar la cosa, 
pues se veían casi diario, por lo 
que no quedó registro. En su pró­
logo, Javier Garciadiego indaga 
la cuestión e interroga el tomo co­
rrespondiente de las Memorias de 
Jaime Torres Bodet, que se mues­
tra como el principal objetor a la 
edición de la Cartilla moral, y se 
refiere a su “frialdad”, pero creo 
que aquí se refiere a los resúme­
nes primero y segundo que colocó 
don Alfonso al final de su Carti-
lla, que la resumen bien, pero que 
sí resultan fríos, fuera de contex­
to, y no parecen muy indicados 
para la sencilla Cartilla alfabeti­
zadora. Curioso que el ensayista 
don Alfonso, de pluma alada, se 
solemnizara en esta encomienda 
de resumir en tan sólo dos pági­ 
nas toda una moral.

Probablemente, la causa princi­
pal de la no publicación de la Car-
tilla moral en 1944 es la famosa 
frase de que: “La moral de los pue­
blos civilizados está toda conteni­
da en el Cristianismo”. Aunque 
don Alfonso aclara a continuación 
que: “El creyente hereda, pues, 
con su religión, una moral ya he­
cha. Pero el bien no sólo es obli­
gatorio para el creyente, sino para 
todos los hombres en general […] 

Por eso la moral debe estudiarse 
y aprenderse como una disciplina 
aparte”. Aquí, como lo he señala­
do, opera de manera clara el “des­
linde” de la religión y de la moral, 
en la perspectiva de su gran y 
denso tratado El deslinde. Prole-
gómenos a la teoría literaria, que 
publicó en El Colegio de México 
ese mismo año de 1944.3

También debe explorarse la ins­
piración de don Alfonso de la lite­
ratura de consejos para la vida, 
que leía y gustaba al regiomonta­
no, como lo comenta Javier Gar­
ciadiego siguiendo al sabio Adolfo 
Castañón. Pero lo que predomina 
en la Cartilla moral, más que el 
consejo, es el espíritu explicativo, 
abierto a las ciencias humanas, 
como bien lo expuso don Alfonso 
en el prefacio de 1944, con el espí­
ritu teorético de El deslinde. Parte 
de la densidad de algunos pasajes 
de la Cartilla moral proviene del 
gran tratado que obsesionaba a 
Reyes.

Tal vez el rasgo distintivo de la 
teoría moral de Reyes es la idea 
de la subordinación del bien indi­
vidual al bien común más amplio. 
Don Alfonso era internacionalis­
ta, ecologista, ajeno a la historia 
patriotera. Creía en el socialismo 
mundial, no en el socialismo en 
un solo país. Era, para usar una 
metáfora, más trotskista que es­
talinista. (Recién habían asesi­

3 Rodrigo Martínez Baracs, “Estudio 
preliminar. La amistad literaria de Al­
fonso Reyes y José Luis Martínez”, en 
Alfonso Reyes y José Luis Martínez, Una 
amistad literaria. Correspondencia 
1942-1959, edición de Rodrigo Martínez 
Baracs y María Guadalupe Ramírez De­
lira, México, El Colegio Nacional / fce 
(Tezontle), 2018, p. 36.

nado a Trotski en 1940, aquí en 
Coyoacán.) Y esta “revolución 
permanente” en las conciencias 
debía empezar por la concien­
cia individual (en consonancia 
con el existencialismo cartesiano 
de Jean­Paul Sartre en L’Être et 
le Néant, precisamente de 1943). 
Pero, para Reyes, la conciencia 
individual, consciente de bus­
car siempre el bien, siempre de­
bía elevarse hacia el bien común, 
superior, en la secuencia de res­
petos y amores concéntricos dise­
ñados por la mente prodigiosa de 
don Alfonso. La Cartilla moral no 
congenia con Trump, sino con Ma­
cron: “Let’s make the Planet great 
again!”. Ya mencioné que en ple­
na Segunda Guerra Mundial, Al­
fonso Reyes se había asociado 
a los “amigos de la libertad”, un 
grupo de filósofos y científicos eu­
ropeos (Jacques Maritain, Henri 
Focillon, Alfred Métraux, Claude 
Lévi­Strauss, Francis Perrin), de 
inclinación democrática y socialis­
ta, en busca de establecer un or­
den mundial justo.

Ya he mencionado el uso femi­
nista radical del género masculi­
no que en español funciona como 
neutro, masculino y femenino, por 
lo que en ningún momento habla 
don Alfonso de las mujeres en la 
Cartilla moral, donde siempre ha­
bla de los hombres, los niños, los 
padres. Las obligaciones morales 
de los varones y las mujeres son 
esencialmente idénticas.

Cuando don Alfonso supo que 
la sep no publicaría su Cartilla 
moral, continuó su amistad, con­
fianza y colaboración con Jaime 
Torres Bodet y con mi padre, pero 
le quedó un sentimiento de digni­
dad herida. Sólo en 1947 la man­
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dó transcribir a su secretario Juan 
Arellano (lo documenta Garcia­
diego) y la publicó en 1952 en una 
edición limitada a 200 ejemplares 
en su colección privada “Archivo 
de Alfonso Reyes”, en el número 1 
de la Serie C de “Residuos”.

Al hablar de la continuación de 
la amistad y colaboración de don 
Alfonso con don Jaime y mi pa­
dre, particularmente en el gran li­
bro colectivo México y la cultura, 
editado en 1946 por la sep (que es 
excelente y aún se lee con prove­
cho), Javier Garciadiego escribe en 
la nota 5 que: “Desde un principio 
se acordó que Martínez colabora­
ría con don Alfonso con las pági­
nas dedicadas a los siglos xix y xx, 
que terminaron siendo de su total 
autoría”. Esto no es exactamente 
así, pues el encargado de escribir 
el capítulo sobre “Las letras pa­
trias” era don Alfonso solo. No ol­
videmos que todos los autores de 
México y la cultura eran grandes y 
consagrados intelectuales, científi­
cos, técnicos y abogados, y que mi 
padre tenía escasos 26 años, y que 
más bien fue con ayuda de su ami­
go, el poeta Alí Chumacero (1918­
2010), el editor del libro concebido 
por Torres Bodet. Pero sucedió que 
don Alfonso se sintió agobiado de 
trabajo y le pidió ayuda a su joven 
amigo José Luis para que le escri­
biera la parte sobre los siglos xix 
y xx, y así lo hizo rápida y fervo­
rosamente mi padre, que estudia­
ba con concentración la literatura 
mexicana desde la preparatoria en 
Guadalajara, siguiendo los conse­
jos de su maestro don Agustín Ba­
save (1886­1961). Aunque no le 
gustaron del todo las páginas de 
mi padre, don Alfonso las incorpo­
ró a su texto y entregó su capítulo 

sobre “Las letras patrias” a la sep, 
con una nota de agradecimiento a 
mi padre. Éste quedó triste, pero 
se resignó, mas no así su esposa 
la bailarina Amalia Hernández 
(1917­2000), que le mandó una ai­
rada carta a don Alfonso (que se 
conserva aquí mismo en su archi­
vo). Pero, aunque Reyes se enojó 
y echó pestes contra Amalia en el 
momento, desahogadas en su Dia-
rio, al día siguiente le escribió a 
Jaime Torres Bodet una misiva 
nobilísima pidiéndole que el tex­
to de José Luis apareciera bajo su 
propia autoría, como bien lo anotó 
Garciadiego.

Javier narra las circunstancias 
del encuentro del historiador y pe­
riodista Gastón García Cantú con 
la Cartilla moral y de su edición 
masiva en 1959, meses antes del 
fallecimiento de Reyes, por el Ins­
tituto Nacional Indigenista (ini), 
del que Gastón García era jefe 
de publicaciones y Alfonso Caso 
(1896­1970) director —hermano 
de Antonio Caso (1883­1946), el 
compañero ateneísta de don Alfon­
so, como bien lo apunta Garciadie­
go—. Don Alfonso revisó su texto 
para esta edición, que lo entusias­
mó, porque por fin su Cartilla mo-
ral saldría de su ostracismo. Y fue 
él, don Alfonso Reyes, y no Gas­
tón García (como lo deja entender 
Javier Garciadiego), quien se ale­
gró de que la edición estuviera li­
bre de erratas. Por cierto, Gastón 
García Cantú, en un notable artí­
culo de 1992 (que felizmente in­
cluye Garciadiego en el apéndice 
documental) señala que le entregó 
los primeros ejemplares de la Car-
tilla moral a Alfonso Reyes en pre­
sencia del propio Torres Bodet, lo 
cual cuestiona Garciadiego como 

una invención de García Cantú. 
Quién sabe…

La edición del ini, sin embargo, 
como bien señala Javier Garcia­
diego, sólo se difundió en el ámbito 
de los grupos y promotores indíge­
nas, y no en los medios intelectua­
les, por lo que no fue reseñada ni 
advertida. Con todo, García Cantú 
destacó el fuerte impacto intelec­
tual que tuvo sobre muchos indios 
chiapanecos que la leyeron. Y esta 
edición de 1959, la última revisa­
da por Reyes, es la que Garciadie­
go utilizó para la última edición de 
El Colegio Nacional. No he podido 
cotejar la edición de 1959 con la de 
1952 para poder apreciar las revi­
siones de Reyes, que dice Garcia­
diego que fueron mínimas.

Javier menciona la edición 
priva da que hizo doña Manuela 
Mota de Reyes en 1962, con la por­
tada de la edición de 1959 del ini, 
con el grabado de Adolfo Mexiac 
(nacido en 1921). Y habrá que es­
perar hasta 1979 para que Er­
nesto Mejía Sánchez (1923­1985) 
incluya la Cartilla moral en el 
tomo xx de las Obras completas de 
Alfonso Reyes, acaso por sugeren­
cia de mi padre, entonces director 
del Fondo de Cultura Económica. 
A partir de entonces, la Cartilla 
moral fue integrada a varias an­
tologías de Reyes (entre otras las 
de mi padre, de 1981, y de Javier 
Garciadiego, de 2015) y se hicie­
ron varias ediciones, algunas re­
lativamente amplias. Como bien lo 
expresa Garciadiego, mi padre no 
incluyó la Cartilla en una prime­
ra antología de Reyes, de 1965, por 
ser de tema americano;4 y Adolfo 

4 A mi padre le disgustaba esta antolo­
gía de 1965 porque los editores le cambia­
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Castañón no la incluyó en su gran 
antología anotada Visión de Méxi-
co, de 2017, en dos volúmenes, por 
considerar que no es propiamen­
te de tema mexicano, sino radical­
mente universal.

Pero mi padre conservó el an­
helo de que se realizará una pu­
blicación amplia, por parte de la 
sep, de la Cartilla moral, que no 
se había logrado en 1944. No es­
toy plenamente seguro de que se 
la sugiriera a don Víctor Bravo 
Ahuja (1918­1990), secretario de 
Educación entre 1970 y 1976, pero 
sí existe la documentación sobre la 
proposición que en 1984 hizo a su 
amigo don Jesús Reyes Heroles 
(1921­1985), también secretario de 
Educación en sus últimos años de 
vida, entre 1982 y 1985. Mi padre 
le entregó en octubre de 1984 un 
expediente que incluía unas “Con­
sideraciones acerca de la incor­
poración de la ‘Cartilla moral’ de 
Alfonso Reyes a los libros de texto 
gratuitos”, la versión original de la 
Cartilla y una versión ligeramen­
te adaptada, más las opiniones de 
tres filósofos sobre la necesidad de 
la educación moral en el país: An­
tonio Gómez Robledo (1908­1994), 
Eduardo Nicol (1907­1990) y Fer­
nando Salmerón (1925­1997), a las 
que agregó un capítulo de Ética y 
política de Benedetto Croce (1866­
1952) sobre “La eficacia del ejem­
plo”. En sus “Consideraciones…”, 
mi padre destacó el carácter lai­
co de la Cartilla moral y mencio­
nó que en su adaptación suprimió 
“referencias clásicas innecesa­

ron el título y le pusieron sen ci lla mente 
Antología de Alfonso Reyes, omitiendo 
que se trataba sólo de sus ensayos de te­
ma americano.

rias y frases belicistas” y agregó 
“referencias a nuevos temas im­
portantes (ecología, moral de los 
servidores públicos, etc.)” y diver­
sos retoques en aras de la claridad 
y la sencillez. Mi padre prefirió no 
mencionar la supresión de alusio­
nes religiosas, para evitar roces 
innecesarios.

Sin embargo, debe tenerse pre­
sente que más que una edición 
separa da de la Cartilla moral, mi 
padre prefería que se integrara a 
los libros de texto gratuitos, en los 
de ciencias sociales, hacia el final 
de los estudios, y que en los años 
iniciales se dosificaran lecciones 
morales cada año. “El objetivo 
—escribió mi padre— es macha­
car una y otra vez, con la gradua­
ción adecuada, en estas cuestiones 
hasta hacerlas penetrar de nuevo 
en la conciencia de los escolares”. 
Por ello recomendó: “Como tácti­
ca, se sugiere no dar ninguna pu­
blicidad a esta inclusión, ya que 
siempre habrá quien le encuen­
tre excesos o defectos. Mejor es­
perar sus resultados, y evaluarlos 
y ajustarlos posteriormente”.

Los textos de los filósofos son 
particularmente valiosos y opor­
tunos. Eduardo Nicol comienza 
diciendo, a la manera de Marx 
(1818­1883), en sus “Tesis sobre 
Feuerbach” de 1845: “Es necesario 
reeducar a los educadores”. Y des­
taca la crisis moral que vivimos, 
una crisis “masiva”. Y Antonio Gó­
mez Robledo hace una propuesta 
de lecturas de tema moral par­
tiendo de Las leyes de Platón, la 
Ética nicomáquea de Aristóteles y 
la religión del trabajo de Hesíodo, 
sigue con los estoicos y los epicú­
reos, y con los sofistas que esta­
blecen la igualdad de los hombres, 

salta hasta fray Julián Garcés, 
fray Juan de Zumárraga y fray 
Bartolomé de las Casas, que esta­
blecen la igualdad del género hu­
mano, y sigue con la metafísica de 
las costumbres y el imperativo ca­
tegórico de Kant, con el culto a la 
verdad del positivista Comte, con 
Marx y su lucha contra la enajena­
ción, con Heidegger y su búsqueda 
de una vida auténtica, centrada en 
la dimensión del Ser, y con Jean­
Paul Sartre, que acababa de publi­
car su L’Être et le Néant en 1943, 
que describe la libertad en situa­
ción y la mala fe del salaud, del 
desgraciado, que finge que no se 
da cuenta de las cosas.

Lamentablemente, don Je­
sús Reyes Heroles falleció antes 
de que culminara el proyecto de 
edición. De la presentación, por 
mi padre, del proyecto de versión 
adaptada de la Cartilla moral en 
1984 me enteré recientemente, 
ahora en enero, cuando escribí 
mi breve “Historia de la Cartilla 
moral” para Letras Libres, y Ma­
ría Guadalupe Ramírez Delira me 
ayudó a encontrar el expediente 
en el archivo de mi padre.

Este mismo proyecto de 1984, 
mi padre se lo sugirió y entregó 
a Ernesto Zedillo, entonces secre­
tario de Educación, antes de ser 
presidente, por lo que no es entera­
mente correcto decir que se lo pidió 
Zedillo a mi padre, como lo escribe 
Javier Garciadiego. La sep reali­
zó en 1992 una edición de 700 000 
ejemplares, que, como lo documen­
ta Garciadiego, fue objetada por 
una comisión de 10 maestros del 
snte, quienes consideraron el li­
bro “moralista, anacrónico y fue­
ra de contexto”, siendo retirada 
de la circulación, no sé en qué pro­
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porción. Javier Garciadiego, por 
cierto, apunta en una nota la po­
sibilidad de que los ejemplares no 
hayan sido destruidos y se conser­
ven en alguna bodega.

Es importante ubicar este ata­
que del Sindicato a la edición de la 
Cartilla moral en el contexto del 
acerbo conflicto del secretario Ze­
dillo y su proyecto de descentrali­
zación, principalmente dirigido a 
debilitar al snte, desde entonces 
visto como uno de los responsa­
bles del atraso educativo, técnico, 
cultural y moral, de México. En 
este mismo conflicto debe ubicar­
se la agresión del Sindicato a los 
libros de texto gratuitos de Histo-
ria de México, de cuarto, quinto y 
de sexto años de primaria, coor­
dinados por Enrique Florescano 
y Héctor Aguilar Camín, y en los 
que Javier Garciadiego y yo parti­
cipamos, contra los que se sumó el 
precandidato presidencial Manuel 
Camacho Solís (1946­2015), para 
golpear a Zedillo, y la izquierda y 
el mundo intelectual, que los cali­
ficó de neoliberales y mal escritos.

El retiro de la edición de la Car-
tilla moral en 1992 suscitó nume­
rosas reacciones críticas, a favor 
y en contra, que Garciadiego re­
sume. El periodista Miguel Ángel 
Granados Chapa lamentó el des­
perdicio de ejemplares, y aunque 
cuestionó la dependencia de la sep 
respecto de su poderoso Sindicato, 
cedió en la crítica al escribir que la 
Secretaría debió consultar primero 
al snte antes de imprimir tantos 
ejemplares.

Es de particular interés el fuer­
te artículo de Gastón García Can­
tú, que apareció en Excélsior, que 
incluye Javier Garciadiego en el 
apéndice documental. Critica de 

manera severa al Sindicato de 
maestros por la decisión de reti­
rar la Cartilla moral de la circu­
lación, y en páginas hoy más que 
nunca atendibles, cercanas a las 
de la opinión de Eduardo Nicol, ve 
en el fracaso educativo provocado 
por el snte una de las causas pro­
fundas de la grave crisis que vivía 
México, que en el fondo es una cri­
sis educativa y moral. Pero García 
Cantú critica también lo feo del di­
seño de la edición y las adaptacio­
nes de mi padre: “Cómo se pudo 
atrever José Luis a profanar la 
Cartilla moral de Reyes”. Le dice 
“José Luis”, pues eran, y permane­
cieron, amigos.

Las críticas de García Cantú a 
las adaptaciones de mi padre son 
atendibles. Sin embargo, la prime­
ra se refiere a la supresión de la 
famosa frase de que “La moral de 
los pueblos civilizados está toda 
contenida en el Cristianismo”, y 
una segunda referencia al cris­
tianismo. Aquí, sin duda, mi pa­
dre sabía que ésta era la objeción 
fundamental que podría enfrentar 
tanto a la sep como el Sindicato 
con la publicación de la Cartilla, 
por lo que puede decirse que se 
trata de una autocensura.

En la siguiente supresión, es 
cierto que mi padre cortó una fra­
se importante para comprender el 
deslinde y derivación de la religión 
y la moral. “Por eso —escribía Re­
yes— la moral debe estudiarse y 
aprenderse como una disciplina 
aparte”. Tal vez mi padre pensó 
que esta cuestión de disciplinas 
no atañía al hombre común en su 
vida.

Y finalmente, Gastón García 
Cantú le reprochó a mi padre la 
supresión de tres párrafos muy 

marcados por la situación de gue­
rra contra el nazifascismo que se 
vivía en 1944. Pero no llamó la 
atención sobre el texto con el que 
mi padre lo sustituyó, y que qui­
siera destacar nuevamente ahora, 
por su absoluta actualidad:

Lo que hemos hecho de ella y 
para ella los mexicanos del pa­
sado y del presente constituye 
nuestra patria. En momentos 
críticos, es preciso servirla con 
actos heroicos, para salvaguar­
dar su integridad o para pre­
servar la práctica de principios 
fundamentales: libertad, justi­
cia, democracia, Derecho. Pero 
en situaciones normales la en­
grandecemos mejorándonos 
cada uno, sirviendo a la socie­
dad de que formamos parte y 
haciendo lo mejor posible la ta­
rea que cada uno hemos elegido.

Como vemos, mi padre describió 
en 1984 de manera premonitoria 
nuestro predicamento actual.

Menciono ahora que, en su pró­
logo y apéndice, Javier Garcia­
diego aporta materiales para la 
posible realización de una edición 
crítica de la Cartilla moral. Por 
cierto, una vez que visité a nues­
tra querida Alicia Reyes, aquí en 
el escritorio de su abuelo, le ha­
blé de lo que aportaba la corres­
pondencia de don Alfonso y mi 
padre sobre la Cartilla moral, y 
me sugirió hacer una edición. No 
creo que me anime, pero sé que 
la edición crítica tendría que in­
cluir, después de una versión co­
rregida y aumentada del prólogo 
de Javier Garciadiego, la primera 
edición de 1952, del archivo de Al­
fonso Reyes; el manuscrito origi­
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nal de 1944, que resguarda esta 
Capilla Alfonsina; la indicación 
de los cambios (supongo que pe­
queños, pero no lo he comproba­
do) introducidos en la edición del 
ini de 1959 (seguida en la edición 
de Garciadiego de El Colegio Na­
cional); la descripción de la ver­
sión adaptada por Alfonso Rangel 
Guerra y de los cambios introdu­
cidos por mi padre en su adapta­
ción, de 1984, impresa en 700 000 
ejemplares en 1992, y los cambios 
pequeños introducidos a la versión 
de mi padre de 1992 por los edi­
tores de la edición de 8 millones 
de ejemplares de la sep (me pude 
dar cuenta que mi padre suprimió 
la palabra “mandamientos”, para 
no recordar los de la Iglesia, tér­
mino que fue reintroducido en la 
edición de la Secretaría de 2019, 
curiosa o significativamente). En 
el apéndice, además de los textos 
e ilustraciones recogidos en la edi­
ción de Garciadiego, habría que 
incluir el contenido del expedien­
te entregado por mi padre a Re­
yes Heroles en octubre de 1984, y 
particularmente los breves ensa­
yos de los filósofos Gómez Roble­
do, Nicol y Salmerón; el capítulo 
xxxiii de Ética y política de Cro­
ce, y algunas piezas importantes, 
como la presentación del presiden­
te López Obrador en la edición de 
la Secretaría de 2019, y diversas 
piezas que se han sumado sobre la 
Cartilla moral en nuestra actual 
coyuntura.

Por cierto, menciono que me dio 
particular gusto, al leer el prólogo 
de Javier Garciadiego de la Car-
tilla moral, ver que concluyó con 
exactamente las mismas palabras 
con las que yo concluí mi breve 

“Historia de la Cartilla moral de 
Alfonso Reyes”, pues ambos escri­
bimos que “a nadie hará daño” la 
nueva edición masiva de la sep, 
y que, sin resolver por sí sola los 
problemas morales del país, será 
sin duda benéfica para sus nume­
rosos lectores. (Aunque menciono, 
como hecho también curioso y sig­
nificativo, que de la nueva edición 
de 8 millones de ejemplares, no re­
cibí ni uno sólo, y no he logrado 
conseguir uno, pese a mis conti­
nuas andanzas bibliográficas.)

En lo que se refiere a la actua­
lización de los problemas levanta­
dos por la Cartilla moral, escrita 
en las condiciones de hace más de 
setenta años, un posible método 
podría consistir en organizar dis­
cusiones sobre cada uno de los cír­
culos concéntricos de respetos y 
amores: a uno mismo, a la familia, 
a la sociedad, a la patria, al géne­
ro humano, a la naturaleza, en las 
condiciones actuales. Ya mencio­
né que Alfonso Reyes retoma “no­
ciones de sociología, antropología, 
política o educación cívica, higiene 
y urbanidad”, pero que no mencio­
na a la economía, necesaria para 
la comprensión de los límites que 
pone el capitalismo a la organiza­
ción de un orden justo. También 
expresé que don Alfonso, aunque 
pretende desarrollar el gusto por 
la lectura con su texto y sus citas, 
omite destacar las virtudes inte­
lectuales, morales y sensuales de 
la lectura, la cultura y el arte, y la 
confluencia necesaria de una vida 
buena con una vida bella, para sal­
var al género humano. Todo está 
en mejorar nuestra educación es­
tética, me lo hizo ver una clara in­
teligencia lectora de Schiller.

También falta en la Cartilla 
moral una ética del trabajo, del 
esfuerzo personal en beneficio de 
uno mismo y de los demás, aunque 
algo de esto lo introdujo mi padre 
al agregar que engrandecemos a 
la patria “mejorándonos cada uno, 
sirviendo a la sociedad de que for­
mamos parte y haciendo lo me­
jor posible la tarea que cada uno 
hemos elegido”. O sea, buscando 
que nos guste y gocemos de nues­
tro trabajo como un juego. Esto 
es lo que aprendió mi padre en 
1943, cuando decidió dejar la poe­
sía para dedicarse a lo que mejor 
le salía y más le gustaba, la crí­
tica e historia literaria, siguiendo 
a Borges (1899­1986), quien no se 
enorgullecía de lo que había escri­
to sino de lo que había leído.

Tal vez un elemento moral que 
tampoco tocó Reyes es la necesi­
dad del diálogo respetuoso e in­
teligente. Aunque él mismo se 
despedía con el “No olvidéis ser 
inteligentes”. Pero el diálogo con 
el otro, el Otro, en la perspectiva 
de Lévinas y Ricoeur, es vital para 
que la crítica siempre sea un diá­
logo, diálogo constructivo, porque 
sí sabemos que compartimos los 
mismos objetivos, aunque diferi­
mos sobre los medios, para decir 
lo menos. Y esta voluntad de diá­
logo basado en el respeto al otro y 
a la verdad es la que debemos pro­
curar mantener viva. Por eso son 
tan importantes, para nosotros, 
los cenáculos literarios y cultura­
les, como esta Capilla Alfonsina, 
a la que nos convidó esta noche su 
director Javier Garciadiego, para 
platicar sobre su edición de la Car-
tilla moral de Alfonso Reyes.
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